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Alianza con la debilidad
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9-1-81

GLORIA A DIOS EN EL CIELO Y EN LA TIERRA PAZ A LOS HOMBRES DE BUENA VOLUNTAD 

A mi hermano Julio:  

La Paz y la Salud, del Señor estén contigo. 

-Me ha dicho Merche que estás con gripe en la cama, y me he decidido a escribirte para hacerte un poco de compañía y darte un poco de  animo. Espero que para cuando recibas esta carta estés ya mejor.  Ya sabes que el Señor quiere que dirijas su rebaño, así que cuídate bien hermano, que como dijo Merche "no nos podemos quedar sin  cura". 

-Tenéis que contarnos el viaje a Roma y compartir el pan que el Señor os ha dado en ello.  

Yo quiero compartir lo que el Señor me está dando porque estas  Navidades han modelado mucho barro.  

El Señor vino a mí como Amor sagrado; este Amor mana de dos imágenes  en mi espíritu, el Señor en la cruz y el Señor resucitado con  un habito blanco partiendo el pan y dándomelo como Maestro. En el camino por el desierto nunca me faltó el Amor puro; me ha faltado esperanza, paz, alegría, fe, pero nunca el Amor. Sin embargo, llegué a un lugar del desierto en que echaba tanto de menos al Señor que  no recibía su Amor, y fue la única vez en que he exclamado "Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" He llegado a confundir la tentación con el pecado. En un intento de acercamiento a María, la oposición ha sido fuerte. He vivido más que nunca la soledad. He comprendido que mi nombre es demasiado grande para mí. He comprendido que soy constantemente perdonada y amada. Dios es Amor.  El Señor me pide que abrace la pobreza. No soy digna de vestirme  de blanco porque sólo soy miseria y esto no puede deslumbrar. He  de vestirme de misericordia y ser esclava de Dios y de los hombres.  Ha vuelto a mí esa llama de Amor con más fuerza que antes, independiente de mis deseos, de mi voluntad, y me arrastra yo qué sé  adónde. Las cosas no van mejor; soy un desaire con todos. Llegará  el día en que se descubra todo
 y me pregunten por qué he ocultado  la verdad; no utilizaré el nombre de Jesús, porque mi Dios es  Santo. Y, aunque ese día, mi propio silencio me condene, quiero que  sepas que mi intención no es la mentira. No entiendo nada. Y tengo  miedo porque hay veces en que sé que va a ocurrir algo y no puedo  hacer nada por impedirlo. 

Para que te des cuenta un poco de mi miseria: ayer por ti y por  todos los enfermos, pedí al Señor que me concediera dolor en el  cuerpo por varios motivos: Que me concediera el dolor de aquellos que no lo podrán soportar, y que me concediera la enfermedad para compartir el sufrimiento de los que padecen, para que no estén solos y porque no soy digna del bienestar. Me dormí, y me desperté  a las 3 de la mañana con mucho dolor; todo el resto de la noche lo pasé con dolor, y entonces pedí al Señor que se olvidara de mi petición porque era más fácil dormir. 

Quisiera besar el polvo, vestirme de andrajos y servir a todos; cuando me veo con el abrigo de piel, en un ambiente mundano y en vías del periodismo y la política, exclamo: "Dios mío, sálvame". Tengo que vivir a Xto en el presente, y en este presente no puedo esperar. 

No puedo escribir más. Quiero decirte que si las cosas salen mal es muy posible que me acusen de haberos llamado hermanos. Comprendo mis limitaciones, mi poca experiencia y toda la pobreza, el polvo, y el lastre que llevo encima pero, al menos, en mi voluntad estoy siendo honesta con Xto y con vosotros, mis hermanos. Y en esta sinceridad, recibiré con amor el cáliz. Rezo mucho por vosotros los sacerdotes y por toda la comunidad, y esta vez especialmente por tu salud y la vocación de Merche. No puedo escribir más. Deseo que te recuperes pronto.

De vez en cuando reza por mí para que el Señor no me abandone en la vocación. Si no me ama no puedo vivir. No se cómo ni en qué, pero me ofrezco para serviros. El Señor te bendiga. Con cariño

                     Tu hermana.

Tere

- El Señor te llene de Paz  .
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A mis hermanos Julio y Chus: 

- La paz del Señor esté con vosotros.

-He pasado muy mal la noche por el sabor agrio del pecado, y por la violencia interior que me agrieta el corazón. El Padre me ha abierto sus manos y me ha dicho: "Hija, vomita aquí la espina que te hiere el corazón". No he sanado, ni he salido del desierto, pero esto ya no importa porque va siendo la hora de despertar, de salir del invierno y del letargo en uno mismo; y de encontrar la primavera que ya nunca tornará en invierno; no hablemos ya de primavera efímera, ni de promesas, porque ya se ha glorificado el Hijo del Hombre. Celebramos el pan de la unidad y el cáliz de la alianza. Celebramos los esponsales de nuestras almas. Pronto las vírgenes dejarán de velar por sus lámparas porque no habrá oscuridad. Todo en su momento. 

El Amado es veloz y silencioso, siempre te sorprende. También me sorprenderá en estas pobres palabras; escribe esta mano de carne. Pero Él nos quiere así, instrumentos de carne. El sol no discrimina las malas hierbas, y junto al brote verde y a la flor hermosa, dora la hierba seca y doblada por el peso de su propio ser. Cuanto más grande, más se dobla, más se cansa, más se pesa. Pero el sol la calienta, la alumbra, la dora con igual cariño.

Es el sol de la tarde, y por Galilea, en el camino seco, hay un pozo de ésos en los que bebe el ganado. Sentado junto al pozo descansa el Señor. Me acerco. Tiene los pies un poco hinchados y cubiertos de polvo. Hoy ha andado mucho. Cojo un poco de agua y le alivio los pies. Él no dice nada. Me deja apoyar la cabeza en su regazo. ¿Hay mayor paz...? 

Ya empieza a ponerse el sol, y me vuelvo a turbar. Pero que sea acogida esta pobreza, que sea amada esta pobreza, que sea deseada esta pobreza. Soy como la hierba seca, demasiado llena de sí misma. Pero el Señor me va a cambiar y me va a hacer caminar sobre las aguas porque Él no deja perecer a sus pequeños. 

Qué extraña alianza la de mi Dios con la debilidad... 

Antes de existir nos envolvía el Amor Sagrado del Señor; siempre fuimos amados, siempre presentes en la Voluntad del Padre; todo hombre es amado desde antes de su creación. Nos realizó la fuerza creadora del Señor, la fuerza del Amor, de la Virtud, de la Santidad, de la Vida, de la Paz, creados en el Amor de los Amores, frutos de la Gracia, espejos de la Santidad de Dios, porque sólo Dios es santo. La oveja perdida necesita la reconciliación y la protección. Mi Dios no ha esperado a que vuelvan las ovejas; ha salido en su busca. 

Cómo ama Dios nuestra degeneración. Él no condena a la adúltera. Mi Jesús ya ha recibido el azote de la Justicia y la Misericordia. La salvación es recibir la Gracia Santificante del Espíritu Santo de Dios; el Espíritu Santo es el auténtico y único carisma de la Iglesia; es el máximo don del Espíritu Santo, la entrega del mismo Espíritu. 

Ante los ojos de Dios, por Xto, somos luz de su fuego y en Él somos santos. Para ser santos, basta contemplar a Dios. Hablo por la fe y el Amor. 

Echo de menos a Dios pero creo en el abrazo del reencuentro.

A veces me duele mucho el espíritu. Ayer, cuando el Padre me decía que arrojara esa espina, no podía hacerlo. Toda la noche he tenido la cruz que me dio Beatriz en las manos y esa purificación me dolía mucho. No sé por qué me duele el espíritu pero confío en que pasará el tiempo de prueba. Necesito resistirlo como sea. Todo es difícil. Hasta esta misma carta me parece un monólogo. El silencio y la opresión me cansan. Pero nunca me negará el Señor beber la Paz desde su fuente. 

Dejo ya de escribir porque no debo hablar yo. Que todo el dolor del mundo sea la alabanza de los hijos del Señor que desean volver a casa, habitar en el templo del Señor por la eternidad. Qué solo seamos el instrumento del Señor. ¡Gloria al Señor!

Con mucho cariño

vuestra hermana

Tere

-Paz de Dios.
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Querida hermana (Merche):

-La Paz y el Amor de Jesús estén contigo. 

-Hay mucha miseria en esta carta, y sería esto largo de explicar. Todo lo que te escribo está envuelto en tajos de pobreza porque soy demasiado obstáculo; pero hay algo que debo decirte. Aunque esta carta vaya vestida de mis harapos, desnúdala, despójala de mis palabras y, cuando hayas dejado el papel en blanco, escucha ese mensaje vivo que yo apago al escribir. Cuando empecé a escribirlo el Señor me regañaba, pero me siguió probando como instrumento. Tan mal lo hago que abandono pues no he de caer en la limitación de las obras y las palabras del Señor. Lo que sí me dijo el Señor es que te ama y está contigo y con todos, también con tus padres. Por eso no temas. Sé que la frase se dice fácil y no lo es; y te comprendo muy bien.

     Cuando recibas esta carta estaré de ejercicios, todavía no sé dónde. El Señor me está haciendo pobre para confiar en Él. Cuando no se tiene nada es cuando te das cuenta de que todo lo recibes de Él. Cuando no se tiene nada se está mas cerca del Señor. Sólo llevo una intención como equipaje: pedirle cuando esté cerquita por ti, por la Iglesia y por este trozo de Iglesia que es nuestra Rosa
. Te agradecería que si vieras a Julio y a Marcelino, les pidieras perdón de mi parte por lo egoísta que fui el viernes. Diles que entre Chus y ellos dos me animaron mucho y me hicieron mucho bien, pero que estaba muy cegada en mí misma y tenía cerrado el corazón. El Señor ya me ha regañado; diles que me perdonen.

     Lo que el Señor me vaya dando os lo daré. Por de pronto, Merche, ánimo. "Alégrate, Hija de Sión. Ya sabes que Jesús  está contigo, y María sabe bien lo que te pasa.

Te dejo de escribir porque tengo que estudiar 3 exámenes para mañana.

Me acuerdo mucho de ti y de los hermanos de la Comunidad.

El Señor no nos va a abandonar.

        Con mucha esperanza y cariño                         

tu hermana   Tere 

Un abrazo a Julia y mucho ánimo a Francisca. 

Paz de Jesús.
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Señor, déjame cantarte; déjame beber tu consuelo 

¿Dónde buscar la esperanza si no es en Ti? 

"No limites mis obras ni mis palabras con tus palabras" 

Señor mío y Dios mío, Tú que lo sabes todo, 

sabes bien que te amo. 

"Hija mía  ¡Abre tu boca y habla!" 

Para la Rosa de Sarón canto el amor del Señor a sus rosas, y sé que va especialmente dirigido a Merche. Para todo pobre del Señor
AMOR
Esposo


Mientras mi amada dormía  

se la llevaron al valle umbrío.

Esposa


"Creí mi hogar apagado

y al tocar las cenizas me quemé"  

porque Tú eres el ascua encendida 

que ha prendido mi corazón.

Esposo


 Ha prendido la hoguera santa. 

 No temas. En tu casa habito yo.  

Esposa


Te llamo con tu voz

Te quiero con tu Amor.

Esposo 


Palabra quebrada, voz temblorosa,  

ungida mía, rosa blanca sobre mi altar.  

Esposa


Adoro, aguardo, temo.  

Mi Señor de la ruina, de la mies seca,

de las cadenas, de las heladas,

  


de las campiñas rasas, 

 


de las chozas que se lleva el torrente,

  


de las cizañas y de los trigales. 

 


Señor de la pobreza y la esperanza.

 Esposo 


De mis flores amargas sacaré la miel.

  



Esposa mía, colmena de dolor,

   



gemido, de monte a monte.

Yo sé la flecha en tu corazón 

 



y el estrago en tu mejilla.

Esposa 


Señor, mira a mis hermanas

 



frágiles como los juncos

cautivas por los guardias de la noche.

INCERTIDUMBRE

 Esposa


 Mi amado va llenando las vasijas

  



 con agua secreta, 

  y aguarda el tiempo de que el vaso rebose.

  Se alejan las nubes de tormenta

  y vuelve la paz con el vuelo suave

  de la paloma.

  Mi amado ha llenado las vasijas

  con agua secreta

  y ha llegado el tiempo de que el vaso rebose.

  



  Se acercan las nubes de tormenta

  



  y huye la paz con el vuelo suave

  de la paloma.

                                          Ha entrado un dardo en mi casa,

                                          canta el llanto en mi pecho,

                                          ¿sollozos? ¿lamentos? 

                                          Mi corazón dolorido

 



  se alza hacia Ti. 

Esposo                               Mas puro que la mirra

Esposa                              Aleluya!  ¿Quien nos librará? 

Esposo                              Llega el Alba. Llega el Esposo, 

 relámpago de fuego. 

 Te aseguro que ni el olor del manzano 

 ni la fragancia del naranjo

 pueden competir con el aroma de mi rosal.

Esposa  


Ardor de seca rama.

Esposo


¡Hermosa mía! 

ni altiva, ni arrogante 

vestida de luz y olvido

sumida tu boca en mis palabras

quiero besar la amargura de mi flor. 

Tan desvalida tu mirada, 

sed inquieta,

brotas humilde en el valle de la ceniza.

He venido a llevarte a mi huerto.

Esposa 


Amado mío, tan pobre me estás dejando

                                        que no me voy conmigo.

Esposo


 Labios quebrados, ungida mía, 

 es la hora florida de los espinos, 

 el zarzal ha florecido.

DOLOR

-SANGRA DE AMOR EL ROSAL-

Esposo 


Haré brillar tus ojos, esposa mía.

Esposa


Lento martirio... Aguda agonía.

Esposo


Arranca tus lágrimas el limo





Queda desnudo tu corazón.

Esposa


¡Oh!  ¡Salmo de dolor!

Esposo


Calcinaré tus llagas con mi Amor





sagrada y pura ofrenda





mi esposa fiel.

Esposa


tortura violenta

 Esposo

          Tus brazos son dos ramas temblorosas

Esposa


Aleluyas de elegías

Aullidos del alma. 

Amargos caminos. 

Esposo


 ¡Vengo a aliviarte el corazón! 

 ¡Alma de fuego! ¡Raíz en mi roca! 

 ¡Fruta sabrosa!

Esposa


Amor que me lleva a la muerte 

Cárcel de Amor. 

Lloran mi padre y mi madre. 

Yo soy el Dios de tus padres.

Esposa


Te he negado muchas veces.

Esposo


 Yo renuevo la Alianza 

Esposa


Desdeñad lo que soy. 

Esposo


Eres tú mi criatura. 

Esposa


Amado mío, 

mira tu fruta arrugada 

donde ha entrado ya el gusano, 

ayer hermosa y dulce, 

hoy agria y mustia rama. 

Y en el árbol de mi vida 

caídas las hojas, 

el tronco herido 

la llama mortecina. 

Esposo


¡Ábreme! Amada mía... 

que estoy llamando a tu puerta 

ansioso de entrar en tu lecho 

de miedos y esperanzas.'

ESPERANZA
Esposo


En mi fuego arderán 

las ascuas del día, Esposa. 

Traigo el incendio del Amor 

con el resplandor de la aurora 

y la llama de la vida. 

Y mi luz ciega al sol. 

Asombro, temor... huyen las sombras 

de la muerte. 

De mi flor blanca haré blanca cera 

que se vaya consumiendo al calor de mi Espíritu 

y te iré poseyendo, esposa mía. 

Esposa


Eterna pasión de Amante 

hasta fundirte en mi ser...  

Esposo


Traigo para ti, mi Esposa, 

un limpio jarro lleno del agua santa, 

que no has de beber de los charcos 

sino de mis manos que te brindan 

la calma y la grandeza del océano 

y el dulce agua de los lagos. 

Esposa


Haz Señor de mi barro, tu cantarillo. 

En el mesón del peregrino 

entramos mi Amado y yo.

Mundo


 En el mesón del peregrino 

 han entrado los esposos. 

Esposa


Mirome el mundo con avidez. 

Mirole el mundo con rechazo. 

Mundo


Démosle agua a la rosa 

¡Y a los borrachos vino! 

Esposa

          ¡Oh tristeza entre los olivos!... 

que ni siquiera le dieron vino 

sino vinagre
.

� Se refiere a su familia. Ella está viviendo una experiencia religiosa fuerte un poco a ocultas de su gente. A sus 16 años, lo vivía con la psicología trágica propia de la edad.


� El grupo de la Rosa de Sarón.


� Canta aquí Tere, la situación de pobreza de la Rosa, personificada en Merche. Él siempre será el Señor de todas las situaciones y pobrezas: Señor de la ruina, de la mies seca, de las cadenas, de las heladas, de las campiñas rasas, de las chozas que se lleva el torrente, de las cizañas y de los trigales, Señor de la pobreza y la esperanza.





